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Sr, Dr, D. Rodolfo Rivarola. 


Señor y amigo: 


Ast como los bien nacidos, al recibir un 
obsequio material no se detienen á averiguar 
su precio, sino que avaloran, para estimar- 
la, la atención, de igual modo pienso que al 
ler esta dedicatoria, para nada tendrá en 
cuenta el modesto valer literario de la obre- 
cilla que encabeza, sino la intención que me 
guía al ofrecérsela, intención que se reduce 
á publicar cuánta es la amistosa conside- 
ración hacia Vd. de su muy atento servidor 
que le desea dilatados años de próspera 

R. MONNER SANS. 


A 26 de julio de 1908, 


- Cómo deben escribirse las cartas 


Consideraciones prévias. 


Llamó siempre nuestra atención la poca 
que al género epistolar han concedido los tra- 
tadistas peninsulares é hispano-americanos, 
al extremo de que en el mayor número de 
las obras tituladas “Retórica y Poética” 6 
“Preceptiva literaria”, ó no se hace mención 
de este género, 6, á lo sumo, se le dedican 
unas cuantas líneas, que, por sintetizar 
tanto los preceptos, nada enseñan á quien 
va en busca de la luz que le guíe. 

Contrasta este olvido con la importan- 
cia que se le suele dar en otros países, 
especialmente en Francia, donde se 
popularizan modelos y se difunden reglas, 
con lo que realizan, á nuestro parecer, obra 
utilísima; ya que si no todos hemos de llegar 
á literatos, todos, Ó casi todos, mientras 
vivimos, nos vemos obligados á comunicar- 
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nos, por escrito, con varios de nuestros 
semejantes. Los ejercicios epistolares, 
comenzar debieran en la enseñanza prima- 
ria, y continuar luego en la secundaria, con 
preferencia á los llamados “narraciones, 
descripciones”, etc., para los que, además 
del estudio, se requieren innatas condicio- 
nes. Probable es que los más de los mor- 
tales lleguemos á cierta edad, y aun dejemos 
el mundo de los vivos, sin haber escrito la 
narración de un acontecimiento, ni perfilado 
un carácter, ni establecido un paralelo, y 
en cambio raro será el ser, si no es analfa- 
beto, que no se haya visto en la necesidad, 


espontánea ó impuesta, de comunicarse con | 


alguno ó algunos de sus semejantes. 
También nos ha sorprendido nuestra 
relativa pobreza literaria, en los modernos 
tiempos, si bien suponemos que ella es cul- 
pa de los llamados historiadores, que no se 
preocupan en buscar las misivas que andan 
desperdigadas en ajenas manos, sin com- 
prender que, más que en trabajos des- 
tinados á la publicidad, ó en hechos madura- 
mente ejecutados, el verdadero carácter 
de un personaje, del más humilde mortal, 
se revela en las cartas. Difícil es, por no decir 
imposible, que el ser viviente, en con- 
tinuo comercio intelectual con sus seme- 
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jantes, logre que la colección de sus cartas 
no le descubra, aun poniendo empeño en 
ocultarse, tal cual sea. 

¿De qué valor no sería para la historia 
y la literatura argentinas la publicación 
de las cartas de Vicente Fidel López, de 
Avellaneda, de Mitre, de Guido y Spano? 
¿No proyectarían ellas clarísima luz sobre 
varios acontecimientos librados hoy, por 
ignorarse sus móviles, á apasionados ó 
soñadores historiógrafos? 

Interin se nos revela con documentos 
fehacientes, el pacienzudo colector de cartas 
que puedan servir de modelo á la juventud 
estudiosa, intentaremos recoger, para estam- 
parlas en estas páginas, unas cuantas 
observaciones que podrán ser de alguna 
utilidad al común de las gentes; y si bien 
sus fines serán didácticos, procuraremos 
no ahuecar la voz para imponer la propia 
opinión, antes bien la razonaremos modes- 
tamente para que logre abrirse camino en 
la mente menos amiga de estas pequeñeces. 

Estudiaremos la carta desde la fecha 
hasta la posdata, y aun, despues de esto, 
algo diremos del sobrescrito, “cáscara” 
según el ingenioso Dr. Thebussem, que no 
porque se arroje al cesto de los papeles 
inservibles, digna es de desatención 6 de 
desaliño. 


L 


Definiciones. 


¿A que se da el nombre de carta? 

El Diccionario oficial la define diciendo: 
“Papel escrito, y ordinariamente cerrado, 
que una persona envía á otra para comuni- 
carse y tratar con ella”. 

En el propio léxico se lee: 

“ Misiva: Aplícase al papel, billete 6 carta 
que se envía á uno”. 

“ Papel: Carta, credencial, título, documen- 
to Ó manuscrito de cualquiera clase”. 
“Billete: Carta, breve por lo común”. 
“ Epístola: Carta misiva que se escribe á 
los ausentes (1)....” “Composición poética 
de alguna extensión, en que el autor se 
dirige ó finge dirigirse á una persona real 
6 imaginaria, y cuyo fin más ordinario es 
moralizar, instruir ó satirizar. En castellano 
ascríbese generalmente en tercetos Ó en 
verso libre”. 

* Letra: anticuado. Carta”. 


(1) Presumimos que no se escribirá á los presentes con 
¡uienes se puede hablar, 
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De todas estas definiciones dedujeron los 
retóricos que la carta “es una conversación 
muda entre personas ausentes”; que, en 
algunos casos, es sinónimo riguroso de mi- 
siva; que el billete sólo se diferencia de ella 
por ser de corta extensión; y que hoy, la 
palabra “epístola” sólo se refiere á las cartas 
dirigidas á persona, real Ó supuesta, pero 
escrita en verso. 

Ahora bien; si lo hablado pasa y lo 
escrito queda; si, conforme el refrán nos 
lo asegura, las cartas tienen más fuerza 
probatoria que las palabras (1); si damos 
la idea de completo con la locución adver- 
bial “á carta cabal”, ponderando con 
ella las cualidades morales de una persona; 
si otra expresión figurada (2) nos advierte 
que con tales documentos podemos probar lo 
aseverado; si, en una palabra, una carta 
no sólo puede contribuir á nuestro buen 
crédito literario, sino hasta á salvarnos 
de las celadas que la maldad pretenda 
tendernos ¿no será estudio cuerdo el que 
realicemos para alcanzar el dominio del 
arte de vaciar al papel con rigurosa pre- 
cisión nuestro pensamiento? Si, confor- 


(1) *Hablen cartas y callen barbas”. 
(2) “Carta canta.” 
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me hemos indicado ya, el estilo epistolar 
es el que demanda mayor atención por ir 
cada día en aumento el número de los que 
escriben, y el número de los que viajan, 
¿puede negarse la conveniencia, y aun la 
utilidad, de agrupar unas cuantas indica- 
ciones que sirvan de norma para la acertada 
redacción de cartas, misivas, papeles y 
billetes? 


n. 


Cómo debe escribirse la data 6 fecha (1). 


Defendía, y aun creo que defiende un 
muy cariñosísimo amigo nuestro, el empleo 
de la letra mayúscula al escribir los nom- 
bres de los meses del año. Intentamos demos- 
trarle que su parecer no se apoyaba en 
razón abonada por la lógica gramatical— 
esa razón de que tanto abominan los que, 
ó no estudiaron gramática Ó la olvidaron 
—pero nuestro erudito contendor no quiso 
dar su brazo á torcer, y nos probó, con escri- 
tos de reciente impresión—no oficial —que 
varios académicos emplean la letra ma- 
yúscula como inicial de los nombres de 
meses. 

Cosquilleó la demostración nuestra hon- 


(1) Este empítulo se publicó en forma de folleto en 
febrero de 1905, ostentando al frente la siguiente carta- 
prólogo: 

Buenos Aires, á 5 de febrero de 1905. 
Sr. MONNER SANS. 

Mi apreciado amigo: 

He leído con creciente interés su bien intencionado trabajo 
sobre la forma en que debe ponerse la data en las cartas, y la 
que ésta lleva lo demostrará que os, así. y que he aprendido 
con él á ponerla.... como Dios manda, iba á decir, pero diré, 
porque es verdad, como Vd. lo manda, con toda la autoridad 
que le da su proficua dedicación al estudio de nuestro magní- 
fico idioma, del que será Vd., á poco andar, si no lo es ya, 

benemérito en grado heroico. 
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rilla, y tan testarudos como nuestro ameri- 
cano contrincante, dedicamos unas horas 
al estudio de asunto tan baladí. 
He aquí el resultado de nuestras breves | 
meditaciones. 
pS | 
Póngase la fecha al principio ó al fin| 
de un escrito — nos inclinamos á creer que 
es mejor al fin — el orden, á nuestro en- 
tender; ha de ser el siguiente: 
Buenos-Aires, á 4 de febrero de 1909.| 
Intentaremos probar que este orden es 
lógico y gramatical, estudiando palabra 
por palabra. 


Siga Vd. dándonos fruslertas de tanta utilidad como la que 
acaba de escribir, con lo que hará obra piadosa en este 
dito país en el que el neologismo, y el barbarismo, y el libor- 
tinaje en el idioma imperan con la tácita aquiescencia de 
cuantos hablan ó escriben en guerra abierta con el precepto 
gramatical que nos manda hacerlo [correctamente y con pro- 


Todo esfuerzo que se aplique á dar olaridad á lo que es 
cribimos ó decimos en cualquiera situación, se gana un voto 
en mi espíritu y hasta diré dos votos, cuando estimula 4 decir 
la verdad sin escrúpulos ni ambajes, porque como lo dice, re- 
firiéndose 4 España, su ilustre compatriota el Sr. Miguel de 
Unamuno, “en esta tierra de sol hay miedo á la luz y de or- 
dinario se oye; eso no debe decirse. Dobe decirso todo, abmola- 
tamente todo, mientras se diga con frente serena y con oors- 
z6n limpio”. 

Le estregha la mano su amigo 


ENRIQUE DE VEDIA. 


Me devido á dar á la publicidad la presente carta, | 
y de los equivocados elogios que contiene, por. la auto 
Áiladido su firmante, Rector, somo se sabe, del Colegio Nacio- | 
nal (Casa Central), y por consiguient Eb . Aspiraba | 
4 convencer á alumnos, y comienzo por atraer á mi doctrins | 
4 un maestro. Ya no he perdido el tiempo. 
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e 


Que en este asunto reina verdadera 
anarquía, es innegable. Sin salirnos de casa, 
y hojeando libros y cartas de varias perso- 
nas, las más de indiscutible talento y sólida 
preparación literaria, copiamos las diver- 
sas maneras de indicar la data. 

(Ya se comprenderá que para unifor- 
mar el trabajo damos á todos los escritos 
la fecha de hoy). 


En Buenos Aires, sábado, 4 días del mes 
de febrero del año del N. de N.S. J., 
1909 años. 

En Buenos Aires, en 4 de Febrero de 
1909 años. 

En Buenos Aires, á 4 días del mes de 
Febrero de 1909. 

En Buenos Aires, á 4 de febrero de 1909 
años. 

En Buenos Aires, á 4 de febrero, año 
de 9. 

En Buenos Aires, á 4 días de febrero, 
año de 1909. 

En Buenos Aires, á 4 de Febrero de 
1909 años. 

De Buenos Aires, 4 de febrero de 1909. 
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Do Buenos Aires, á 4 de febrero de 1908. 

De Buenos Aires, á 4 de febrero de 1909 
años. (Cervantes). 

De Buenos Aires, 4 días del mes de 
febrero de 1909 años. 

A 4 días del mes de Febrero de 1909 
años. 


A 4 de febrero de este presente año 
de 1909 años. 


Buenos Aires, á 4 de febrero 1909. 
Buenos Aires, á 4 de febrero de 1909. 
Buenos Aires, 4 de febrero de 1909. 
Buenos Aires, á 4 de Febrero de 1909. 
Buenos Aires, 4 Febrero de 1909. 
Buenos Aires, febrero 4 de 1909. 
Buenos Aires, febrero 4 de 1909 años. 
Buenos Aires y febrero 4 de 1909 años. 
Buenos Aires y febrero 4 de 1909. 
Buenos Aires, 4 febrero 1909. 
Buenos Aires, 4 de febrero del año 1909. 
Y para que nada falte: 
4 — II — 1909. 
4— 2-— 1909. 
febrero 4/909; en lo que cualquier estu- 
diante de aritmética bien pudiera 
leer: 4, 909 avos. 
y aun esta hermosísima figura geométrica, 
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desesperación de cuantos tienen el pulso 


' algo inseguro: 
B 
> 
n 


Ya se adivinará que la letra del cuartel 
superior es la inicial del día de la semana; 
que el número arábigo de la izquierda 
indica el día del mes; los romanos el mes 
por su orden numérico; y la cantidad de 
la derecha, el año. 

Total veintiocho combinaciones, sin las 
que á nuestra torpeza se hayan escapado, y 
sin mencionar á los que abrevian el nom- 
bre de la capital, poniendo sólo las inicia- 
les B. A., que, dicho sea de pasada, cuando 
sopla el pampero bien pudieran decir: 
“Buenos Aquilones””; ni á los que en estilo 
telegráfico, y como si el exceso de trabajo 
no les permitiera perder tiempo, se limitan 
á poner al pie de sus escritos, el día,v. gr.: 
“Hoy Lunes”. 

Y cuéntese que cuantos se sirven de 
formas tan raras y caprichosas, y no po- 
cas enigmáticas, son los primeros en fijar- 
se al recibir un documento que entrañe 
una obligación pecuniaria, si la data está 
expresada con toda claridad. ¡La eterna 
ley del embudo! 


Y 
Ss 


R. MONNER SANS 


Pero, esta anarquía ¿es de hoy ó viene 

de antiguo? 
pn 

Que no hubo nunca conformidad, se logra 
saber hojeando antiguas impresiones, tasas, 
permisos, aprobaciones, cartas, etc., ete. (1). 

Y aun hay más: es frecuente que un 
mismo autor escriba sin la primera pre- 
posición y con mayúscula durante algún 
tiempo, y cambie después su manera de 
estampar la data, colocando aquella partí- 
cula y trocando la mayúscula por la mi- 
núscula. 

Otros autores antiguos suelen á veces, 
no siempre, anteponer al nombre de lugar 
las preposiciones de Ó en. 

De lo que dicho queda, tenemos pruebas 
recogidas pacientemente en nuestras lectu- 


(1) Patentizará la anarquía imperante de antiguo en 
este asunto, conocer las diversas maneras en que aparecen 
las fechas en la primera edición del “Tesoro de la lengua 
castellana ó española”, del licenciado Covarrubi 
Dada en Lerma á seis días del mes 

de Mayo de mil y seiscientos y 


AUTORIZACIÓN 
Rear: 


diez años. 
Tasa: En Madrid 14 de Noviembre 1611. 
FE DE ERRATAS: En Madrid, en 19 de Octubre de 1611, 


CARTA DEL Licen- 
ciaDo D. BaLTA- | Deste Colegio de San Salvador de 
BAR SEBASTIÁN Oviedo el mayor de Salamanca 20, 
NAVARRO DE de Agosto de 1611, Años. 
ARROYTA: 


En Madrid á tres días del mes de 
CENSURA: . ( Mayo de 1610. 


¡Cinco datas, y cinco formas distintas de expresarla! 
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ras, haciendo gracia al lector, en aras de la 
brevedad, de la larga lista de escritores com- 
pulsados. 

De todo lo que se deduce, que la confu- 
sión reinante en el siglo XVI continúa 
imperando en el XX, para fastidio de 
cuantos creen que las reglas deben, primero 
aprenderse y luego observarse fielmente. 

A 

Cualquier modesto profesor de gramá- 
tica sabe y enseña la enorme diferencia 
que media entre un compuesto y una 
yuxtaposición. En el compuesto, los ele- 
mentos se funden para formar una sola 
palabra que se pronuncia con un solo acento 
dominante, asumiendo, á veces, las formas 
multitud de variaciones. 

En la yuxtaposición, se coloca el guión 
entre las partes integrantes de la palabra, 
guión tanto más necesario cuando es poco 
notable el cambio de significado de las pala- 
bras usadas aisladamente ó en yuxtapo- 
sición. La frase “Santo Domingo no era 
hijo de Santo Domingo” resultaría una 
sandez sin el guión en el segundo com- 
puesto, pues la santidad — celestial se en- 
tiende — no se hereda. Santo Domingo, refi- 
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riéndose al país, debe escribirse, por consi- 
guiente, Santo-Domingo; y en igual caso 
están, entre otros, San-Francisco, Costa- 
Rica, Estados-Unidos, Río-Janeiro, Puerto- 
Rico y.... Buenos-Aires. 


e 


Después del nombre de lugar, colocare- 
mos la preposición á (que hien equivale á 
los días), porque aquel nombre sólo indica 
el sitio, en manera alguna la fecha. Si 
suprimimos el substantivo, comenzaríamos 
un escrito diciendo: “A los 4 días”, 6 más 
breve: “A 4 de...”. 

Sabido es de muchos, y los que no lo 
recuerden pueden refrescar la memoria 
leyendo á Garcés, que la preposición á 
equivale á tiempo: “Anselmo á otro día se 
partió” dice Cervantes. El mismo autor 
escribe en otro capítulo de su inmortal 
Quijote: “A lo más tarde”. 

Suprimir la preposición nos parece por 
consiguiente pecar, no ya contra la gramá- 
tica, sino contra la elegancia, la belleza 
de nuestro romance, que usa de estas par- 
tecillas como diminutos brillantes que real- 
zan su hermosura (1). 


(1) Covarrubias, al definir la voz fecha, pone como ejem- 
plo: **fecha en Madrid á tantos de tal mes, y de tal año”, 
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e 

Colocado ya el guarismo que exprese el 
día, pondremos la preposición de, que no 
puede, no debe omitirse, ya que una regla 
gramatical prescribe que se emplee para 
unir dos nombres. Y así como no decimos: 
“el día 4 febrero” sino “el día 4 defebrero ”, 
de igual suerte, al estampar una data, 
enlazaremos con esta partícula el día con 
el mes. 

e 

El nombre del mes somos de parecer que 
se escriba con minúscula, porque con esta 
letra inicial van todos los nombres comu- 
nes, salvo en el caso de que comiencen 
escrito, párrafo Ó despues de punto. 

No vale, á nuestro juicio, el argumento 
de que, por ejemplo, sólo hay un febrero en 
cada año. Un solo verano hay, y un solo 
invierno, y aun una sola canícula, en un 
año, y nadie escribe con mayúscula las 
palabras subrayadas. El que escriba: “El 
mes de Febrero es muy caluroso”, á buen 
seguro que escribirá: “Hemos tenido un 
verano muy caluroso, una canícula terrible”. 

Sabemos que la costumbre tiraniza, y que 
muchos antiguos y modernos, usaron y usan 
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la mayúscula porque así lo aprendieron, 
y no se cuidaron luego de enmendar el 
yerro (1). Y sabemos más: y es que la usaron 
(los que fueron) y la usan (los que son), 
varones tan doctos como los siguientes, 
advirtiendo que no seguimos orden crono- 
lógico: 

D. Tomás y D. Bernardo Iriarte, el 
Licenciado Cascales, Alcalá Galiano, Co- 
tarelo, Bretón de los Herreros, Lope de 
Vega, Ricardo Palma, José M. Matheu, 
Pedro Fernández Navarrete, Blanca de los 
Ríos, Fastenrath, y etc., etc. 

Emplearon en cambio, y emplean la 
minúscula escritores tan decorados como 
los siguientes: 

Gonzalo Ayora, Antonio de Guevara, 
Bachiller Pedro de Rhua, el Venerable 
Juan de Avila, Antonio Pérez, Antonio de 
Solís, Nicolás Antonio, Aureliano Fernán- 
dez-Guerra y Orbe, F. de P. Canalejas, 
Conde de la Viñaza, Doctor Thebussem, Ta- 
mayo y Baus, la Real Academia Espa- 
fola, R. Altamira, Miguel de Unamuno, 
Martínez de la Rosa, Sinibaldo de Mas 
y etc., ete. 


(1) En la gramática, no por modesta menos curiosa, 
do D. José Pablo Ballot, impresa en 1842, leo: *Pareoe que 
el uso se,inclina á escribir los nombres de los meses y días 
con minúscula, y esto es lo más regular”. 
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Bien acompañados van, pues, los que de 
la mayúscula se sirven, y no mal los que 
emplean la minúscula, de suerte que lo 
mejor sería dejar. en libertad á todo el 
mundo para que cada cual hiciese lo que 
mejor le acomodare. Mas por entender 
que en ortografía, como en todo, la ley 
ha de imperar sobre el uso, si éste va 
contra la lógica, ya que la regla nos dice 
que log nombres comunes se escriben con 
minúscula, escribir debemos los nombres 
de los meses con letra pequeña. No hay 
más que una fe, una inmortalidad, un sol 
y una luna, y con letra minúscula van, y 
así lo escriben los que abogan por la ver- 
sal como primera letra de los meses del año. 

A 

La preposición de, entre el mes y el año, 
imprescindible, por las razones ya adu- 
cidas anteriormente. 

Las cifras deben escribirse todas, sin 
omitir ninguna, para que el guarismo re- 
sulte exacto. Estampar 905 por 1905, es 
tragarse de una vez mil años, y no es 
razonable tener tantas tragaderas. 

Y á propósito de esta palabra años. 

En las Provisiones Reales, y en casi 
todos los instrumentos públicos de los 
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pasados siglos, incluso el XIX, se encuen- 
tra la voz “años” después de la designación 
numérica, por entenderse, sin duda, que 
en cuestión de fechas, cuanto con mayor 
claridad se escriban, mejor. 

La reina Isabel I, Pedro Fernández 
Navarrete y Nicolás Antonio, estos dos 
últimos, como se recordará, doctos y eru- 
ditos, agregaban casi siempre la palabra 
años. 

pS 

Resumiendo: 

* Lo rigurosamente lógico y gramatical 
sería datar las cartas de la siguiente 
manera: 

En ó De Buenos-Aires, á 4 de febrero 

de 1909 años; 

mas ya que por vivir en el siglo de la elec- 
tricidad, queremos economizar tiempo, 
santo y bueno que suprimamos la primera 
preposición y la palabra final, años. De lo 
demás opinamos (y no decimos juzgamos, 
porque opinar podemos todos, juzgar muy 
pocos) que no debe omitirse nada, so pena 
de perjudicar las leyes gramaticales, que 
merecen algún respeto á cuantos entien- 
den que el lenguaje es una hermosa heren- 
cia que por ningún motivo debemos dila- 
pidar. 


nu. 


Señor y Don (1). 


“No, ni que me emplumen, uso yo el Se- 
ñor don”; y como insistiésemos é intentára- 
mos defender nuestra opinión de que pueden 
ir perfectamente juntos, sin que el uno sea 
redundancia del otro, el amigo á quien alu- 
dimos agregó: “Es inútil que defienda Vd. 
su tesis, no me convencerá”. 

Y esto precisamente vamos á intentar, 
convencerle. Estudiaremos primero, aisla- . 
damente, cada una de las dos palabras, 
para deducir de ello, que si son sinónimas, 
no son homólogas, lo que decir quiere, 
conforme pensamos probar, que pueden 
ir juntas, como juntas van desde luengos 
años, robustecida toda la argumentación 
con citas de autoridades no académicas, 
ya que el origen de los vocablos, y aun 
el de su enlace, se remontan á épocas en 
queno había nacido la Real Academia Es- 
pañola. 


% iblicado en el tomo IV, año 1905, de la Revista de 
la Universidad de Buenos-Aires. 
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PS 


Dice la Docta Corporación en la XIII 
edición de su Diccionario, que la palabra 
Señor, que procede del senior latino, es 
“término de cortesía que se aplica á cual- 
quier hombre, aunque sea de igual á 
inferior””. 

Senior (1), comparativo de superioridad 
de senez, viejo, significa, por consiguiente, 
“más viejo”, calificación que se daba en 
el siglo V, según Bastús, no solamente á 
los hombres que comúnmente se llamaban 
señores — por tener señorío sobre los demás 
— “sino también á los santos; después se 
aplicó á los príncipes, á los obispos, á los 
abades y también á los monjes”. 

La voz, pues, señor, que sirve hoy para 
designar á cualquier persona, tuvo su ori- 
gen, como se ve, en el respeto que los años 
inspiraron siempre. Los indios filipinos — 
afirma el Dr. Thebussem — llaman hoy 
matandá (viejo) al jefe de la”casa. 

Mas ¿para qué salirnos de la nuestra, 
cuando en ella tenemos continuado ejem- 
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plo? ¿Acaso en la Argentina no dan casi 
todos los hijos á sus padres el cariñoso 
título de “viejos”? 

Se comprende así, fácilmente, que an- 
dando el tiempo, el señor, que sólo debiera 
emplearse como término de elevada cor- 
tesanía, se aplicase á cualquier mortal, 
que no en balde fué el humano linaje cre- 
ciendo en cultura, á medida que iba dejan- 
do la sinceridad envuelta en el polvo de 
los siglos. 

Refiere Covarrubias, que el emperador 
Augusto César prohibió por edicto, que 
se le llamase senior, prohibición que es la 
más agria censura que pudiera idearse 
contra quienes lo aceptan, así desempeñen 
los más bajos menesteres. 

Mudaron los tiempos, pero no tanto 
que se haya borrado del todo el origen del 
vocablo, y con él su significación de alto 
respeto. Y en tanto es así, en cuanto el 
peninsular que quiere elevar una instan- 
cia al Rey, sólo la encabeza con la palabra 
Señor, siendo bueno no olvidar que vivimos 
en época en que ni el rey es señor de vidas 
y haciendas, ni menos de horca y cuchillo, 
y que ya en la monarquía española, los 
ciudadanos reemplazaron á los vasallos. 

Abundan los señores en el Quijote, y 
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señora es su sobrina, como señor es el 
bero, lo que vale para probar que la ps 
bra había descendido de los estrados 
los magnates, y se iba aplebeyando en 
bios del pueblo, que ayer como hoy t: 
siempre deseos de parecerse á los gran: 
Usando de la aféresis y del apócope, 
palabra señor pasó en labios del vul 
á ser ño, y por aféresis y síncopa, la 
señora trocóse en ña; ño y ña de que qu 
dan aun vestigios en el campo argenti 
Fué costumbre antigua, que ha lle; 
hasta nosotros, anteponer como muest 
de delicada cortesanía el posesivo mi á 
voz de que tratamos; y así se decía, y ay 
decimos muchos, mi señor, mi señ 
De estas voces, mi señora, nació, co 
probaron Z. Rodríguez y Rufino J. Cuel 
vo, el misia americano, que, confor 
apuntamos en un librito nuestro, esperam: 
en Dios volverá á la obscuridad, para dej 
el puesto al simpático señora. 
Quedamos, por consiguiente, en que hoy 
que todos somos libres é independient, 
todos somos señores; mas como en los tie 
pos actuales hay muchos, muchísim: 
que dependen materialmente de otros, 
los más moralmente, de ahí que las mode: 
nas sociedades se compongan de señore 
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sallos, dos palabras que, por su signifi- 
do, rabian de verse juntas. 
A 
Dice Covarrubias en su Tesoro de la len- 
a castellana ó española: “Don es título 
norífico que se da al caballero y noble 
al constituído en dignidad”. 
La Real Academia Española, por su 
rte, define el Don de la siguiente manera: 
“Título honorífico y de dignidad que se 
ba antiguamente á muy pocos, aun de 
_primera nobleza, que se hizo después 
stintivo de todos los nobles, y que ya 
se niega á ninguna persona bien portada ”. 
La voz procede del latín dóminus, señor, 
á su vez viene de domus, casa, y con 
Bras modificaciones se encuentra en los 
ds idiomas romances. 
nm Francia, dicen dom (don). 
1 Provenza, don, domjon. 
'¡n Portugal, dom. 
m Italia, donno, que se sincopó más 
le quedando en don. 
| En el Fuero de Avilés se lee don, dono, 
pno, y en el de Oviedo, domno, varian- 
que no son raras, pues es fácil encon- 
en documentos de aquellas épocas una 
ma palabra escrita de distinta manera. 
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En el siglo XIII y en León, se decía dopne, 
dopnus. 

Bastús afirma que los reyes franceses 
de la segunda raza, usaron el título de don, 
y Onufrio dice que este título se dió primero 
al Papa solamente, luego á los Obispos y 
á los Abades, 6 á aquellos que tenían alguna 
dignidad eclesiástica Ó eran recomends- 
bles por su virtud y santidad, y últimamen- 
te le tomaron los simples monjes. 

No faltan autores de nota que aseguren 
que los primeros que empezaron á usar el 
don fueron los judíos, siendo entonces un 
dictado bajo. Limitándonos á hacer cons 
tar su antigiiedad como título honorífico, 
recordaremos que -el verdadero fundador 
de la poesía epigramática en España, -el 
Arcipreste de Hita, tiene una hermosa com- 
posición titulada: Ensiemplo de las ramas 
en como demandaban rey á don Júpiter; que 
en el Libro de Alezandre se leen: “Estaua, 
don Janero; estaua don Feurero; maduraua 
don Junio; trillaua, don Agosto, y estaua 
don Othubrio; que nos habla en son de burla 
de Don Aquiles, Don Burro, Doña Cuares- 
ma; que Gonzalo de Berceo comienza la 
Vida de Santo Domingo de Silos con estos 
versos: 


“En el nombre del Padre que fiso toda cosa, 
Et de Don Jesuchristo, fijo de la pr 
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que en el Poema del Cid, se pone siem- 
pre el don, doña, ante los nombres de 
personas, no sólo ajustado á su valor eti- 
mológico, sino ante los nombres propios 
y los de títulos 6 dignidades, como don 
abbat” (1); y que Cervantes, á quien luego 
citaremos, nos habla de “Don San Jorge, 
uno de los mejores andantes que tuvo la 
milicia” (2). 

Que el don fué en otro tiempo, confor- 
me indican Covarrubias y la Real Acade- 
mia, título honorífico y de dignidad, se 
averigua con solo leer la Cédula de Almi- 
rante, visorrey y gobernador de las islas 
y tierra firme, expedida por los Reyes Ca- 
tólicos en abril de 1492 á favor de Cristóbal 
Colón, en la que se dice: “... que vos poda- 
des dende en adelante llamar é intitular 
Don Cristóbal Colón”, lo que prueba — 
dice el erudito Dr. Thebussem — el enorme 
valor del don en aquella fecha, tanto va- 
lor, agregamos, que aceptando como buena 
la afirmación de Covarrubias, muchas 
casas de señores que comprendían el alto 
valor de este título lo rehusaban, por no 
creerse merecedores de él, en tanto que lo 


(1) Gramática del Cid. 
(2) Quijote. Parte TI, cap. LVITL 
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tomaban muchos á quienes no les con- 
venía. 

Burlóse Quevedo de este afán del vulgo 
por ennoblecerse, escribiendo: “Es de ad- 
vertir que en todos los oficios, artes y esta- 
dos, se ha introducido el Don en hidalgos 
y en villanos. Yo he visto sastres y albañi- 
les con Don”. Y en “Visita de chistes”, 
dice: “Y diles á todos los dones á teja vana, 
caballeros chirles, hacia-hidalgos y casi- 
dones que hagan bien por mí”. 

Tanto se fué aplebeyando el vocablo, 
y tanto se daba á cualquiera, aun á los 
jóvenes sin bozo, que... Pero cedemos la 
palabra á Gaspar Lucas Hidalgo, quien 
en sus Diálogos de apacible entretenimienio 
pone en boca de D. Diego las siguientes 
frases: 

“Dejando una materia por otra, hoy he 
oído en la calle que dicen que ha salido 
premática en Madrid que no se puedan 
llamar don los caballeros hasta edad de 
treinta años, porque dicen que el don en 
los hombres es para denotar autoridad, y 
hasta los treinta años no la pueden tener. 
Item; que porque el don en las mujeres se 
les da, no á título de autoridad (que no se 
les pone bien) sino á título de damería y | 
hermosura, mandan que á ninguna mujer | 
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de sesenta años arriba la llamen don” (1). 

La palabra doncel, diminutivo de don, 
que hoy se aplica á cualquier joven decente 
y bien trajeado, significó en lo antiguo 
“hijo adolescente de padres nobles” y tam- 
bién “joven noble que aun no estaba 
armado caballero”; y en buena lógica, 
de tales significados se sigue que para que 
correspondiese nobleza al hijo, necesario 
era que los padres la tuviesen. No podía 
ser doncel, quien no fuese hijo de un don, 
como sólo es condesito Ó marquesito, el 
hijo del conde 6 del marqués. 

De lo expuesto se deduce, que el don fué 
en los primeros tiempos título honorífico 
que no anulaba el de señor, como éste no 
se anula al anteponerle Ilustrísimo 6 Exce- 
lentísimo; que fué tenido en mucha estima 
hasta que de él se apoderó el vulgo; y que 
fueron inútiles cuantas burlas escribieran 
Cervantes y Quevedo contra el, ya en su 
época, popularizado título. Quien no re- 
cuerda aquello de 


(1) Tronora.— ¿Es Chichón? 
CmrcmóN. — Mi presunción 
4 chichón no te responde; 
que después que sirvo al Conde 
me llamo ya Don Chiohón 
home aquí quitado el 
y vuelto al primer estado 
ALARCÓN. 
El Tejedor de Segovia, Acto 1, esc, XVII. 


E 
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““que sienta mal 
el don con el Turuleque” (1). 

Cervantes, persiguiendo la idea de des- 
terrarlo de las costumbres populares, nos 
habla de “don ladrón, don villano, don 
patán, don bacallao, etc.”, y para más, 
doñas llama á las dos mozas de partido 
que presencian el lance de la armadura de 
Don Quijote. En su mismo inmortal libro. 
pone en boca de Teresa las siguientes pala- 
bras: “Teresa me pusieron en el bautismo. 
nombre mondo y escueto, sin añadidu 
ras ni cortapisas, ni arrequives de dones 
ni doñas...y con este nombre me contento 
sin que me le pongan un don encima que 
pese tanto que no lo pueda llevar”. Y en 
el mismo capítulo, que es el V de la Segun- 
da parte, dice Sancho, refiriéndose á su 
hija: “...pero si en dos paletas y en menos 
de un abrir y cerrar de ojos te la chanto 
un don y una señoría á cuestas, etc.” 

Siguiendo tales huellas, Quevedo en 
su Boda y acompañamiento del campo 
nos describe á don Repollo, doña Berzs. 
doña Calabaza, doña Mostaza, don Melón 
don Cohombro, etc., y en una de sus famo- 


(1) Registra la Real Academia en su Diccionario l | 
expresión familiar: “Mal se aviene el don con el Turuleque” | 
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sas letrillas afirma que, “más estima un 
dan que un don.” 
e 

¿Cuándo se asieron del brazo el Señor 
y el Don, y hermanadog comenzaron á reco- 
trer la península española y sus Indias? 
El Dr. Thebussem opina que no pasa de 
fines del siglo XIV y principios del XV, y, 
apasionado admirador del Quijote, diser- 
ta brillantemente, y con su particular 
gracejo, sobre los dones otorgados por Cer- 
vantes á nobles y plebeyos, grandes y chi- 
cos, demostrando que el inmortal autor, 
previendo que el don era el título apropia- 
do para el carácter de los españoles, de 
suyo graves y pomposos, como grave 
y sonora es la palabra, lo popularizó, fijó 
é inmortalizó en la fábula del Ingenioso 
Hidalgo. 

Digno de llamar la atención es el uso 
de estos dos vocablos cuando se emplean 
juntos, pues acompañando el don al nom- 
bre de pila, y el señor al apellido, parece 
que debiera decirse Don señor y no Señor 
don. ¿Por qué desde que se unieron va el 
don á retaguardia del señor? Por la razón 
que luego veremos. 

Aquí no usamos el señor y el don juntos. 
¿Por qué? 
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Dejemos á los peninsulares con sus cos- 
tumbres, y vengamos á la nuestra; mas 
como ésta, en el asunto que nos ocupa y 
preocupa, tiene su base en palabras caste- 
llanas, necesario fué averiguar, como as» 
bamos de hacerlo, el valor etimológico de 
cada vocablo. Una vez logrado el propósito, 
sin gran esfuerzo se sabe que es diferente 
la raíz, y diversa la etimología, y que, por 
consiguiente, no hay tal sinonimia como 
pretenden algunos. 

Si señor y don fuesen homólogos, podría- 
mos emplearlos indistintamente. ¿Quién, si 
es leído, á una pregunta que se le dirija, 
contestará: no don? ¿Quién dirá don Rivada- 
via? Y basta fijar un poco la atención para 
notar que el señor va con el apellido, y el 
don con el nombre de pila, y si no decimos 
don Rivadavia ¿por qué decir señor Bernar- 
dino? Y á este respecto no estará por demás 
hacer constar que los mismos que recha- 
zan el don, lo emplean con ciertos y deter- 
minados personajes, ya que no dicen el 
Señor Bernardino Rivadavia, ni el Señor 
Juan Manuel Rosas, ni el Señor José Ma- 
nuel Estrada, sino Don Bernardino Riva- 
davia, Don Juan Manuel Rosas, Don José 
Manuel Estrada. 

En el campo argentino es frecuente oir: 
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diga, don”. “¿Cómo le va, don?”, frases 
sicas aunque molesten hoy á oídos deli- 
dos. No decimos: “Diga, doctor” “¿Cómo 
va, marqués?” Pues si el don es título, 
3 campesinos hablan lógicamente. 
Como dato curioso apuntaremos la noticia 
te los israelitas españoles de Oriente sue- 
1 anteponer el don al apellido, diciendo, 
» ejemplo, Don Rivadavia. 
e 

Teníamos ya el señor, vulgar, cuando á 
s monarcas se les ocurrió conferir á algunos 
título de Don (1); y como un título no 
ita otro, si en el nuevo no va embebido el 
rterior, de aquí que el señor y el don puedan 
juntos, como juntos van Señor Marqués, 
»ñor Duque, Señor Canónigo, Señor Ma- 
strado, etc., etc. El que se llamaba Señor 
1an, después de obtenido el título de Don, 
llamaría Señor Don Juan, y esta es la 
zón que abona el que el Señor preceda 
Don. 

Gil Blas refiere que hallándose con Fa- 
icio Núñez, llegó un gentilhombre y 
jo: 

“Señor Don Fabricio, vengo en busca 


(1) Los hidalgos, necesitaban un cuento de renta per- 
tua para usar el don. 


| 
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de Vm. para decirle que el Duque, mi mi 
ñor, quisiera hablarle, y espera á 'Vm. el 
su casa... Yo quedé muy admirado de 
haber oído tratarle de Don, y de mirarld 
así convertido en noble, á pesar de ser sú 
padre maese Crisóstomo el barbero... — 
Buenos días, le dije, Señor Don Fabricio!.. 
Al oirme, se echó á reir y contestó: — ¿Con 
que has notado que me han tratado de 
Don?... En verdad que si he tomado este 
dictado de honor, no es tanto por satisfa- 
cer mi vanidad, como por acomodarme 4 
la de los otros. Tú conoces á los españo- 
les: maldito el caso que hacen de un hor- 
bre honrado si tiene la desgracia de ser 
pobre ó plebeyo, y aun te diré que veo 
tantas gentes... que hacen las llamen Don 
Francisco, Don Gabriel, Don Pedro 6 Don.. 
como tú quieras llamarle, que es prec- 
so confesar que la nobleza es una cosa muy 
común, y que un plebeyo que tiene mérito 
la“honra cuando quiere agregarse á ella”. 

¡Señor Don se lee dos veces en el transerip- 
to pasaje; Señor Don se llama el Caballe- 
ro de la Triste Figura (1); y Señor Don uss- 
ron y usan las autoridades de la lengua. 
y ante hecho tan evidente, casi nos atreve 


(1) En A mismo Quijote se lee: '*...á donde está mi 
Señora doña”. — Parte 1, cap, XXX. 
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famos á repetir aquello que de estudiantes 
lecífamos: 


“Cuando Calderón lo ,¿dljo, 
estudiado lo tendría. 


e 


Otra pregunta. 

¿Por qué razón damos aquí el título 
1onorífico de Don al barrendero, al faquín, 
Y menestral, y guardamos el hoy vulgar 
Señor para las clases más elevadas de la 
¡ociedad? 

No creemos que sea por parecernos á los 
rimitivos judíos, ni por exceso de modestia 
zomo aquellos nobles del siglo XV, ni por 
»mplear el Don como graciosa burla contra 
os desheredados de la suerte; antes opina- 
nos que la supresión del Don puede obedecer 
í galicísima sumisión, inclinándonos á creer- 
o al notar que este título fué empleado 
vor los argentinos — juzgamos por los escri- 
os — hasta ya más que promediado el 
iglo anterior, y que fué desapareciendo 
»0co á poco, á medida que Buenos-Aires 
e acercaba á París. Si los franceses con 
:l solo dictado de Señor (Monsieur) tienen 
yastante, ¿para qué más los que nos pasa- 
nos la vida leyendo obras francesas, y ver- 
iendo de ellas vocablos y frases que ca- 
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chetean la analogía y la sintaxis caste 
llana? (1). 

De suerte que lo que era en nosotros 
tiqueza y abundancia lógica, ahí está la 
etimología histórica, lo trocamos en po- 
breza manifiesta, sólo por rendir culto á 
la moda, olvidando que cada idioma tiene 
sus peculiaridades, y que pretender vaciar- 
los todos en el mismo molde, es tirar á 
obscurecer lo hermoso que cada uno en sí 
tiene, y á bastardearle sin gloria ni provecho. 


a Y Estos Diálogos familiares de J. de Luna, y al rasonsr 
discípulo con el maestro, dice aquél que: '“mejor hacen 
pS Francia que á todos los igualan diciendo vos”, 4 lo E 
el maestro responde que:'*esa sola razón muestra ser 
el uso de ella, pues iguala al Príncipe con el ganapán, y »o 
hace distinción de persona, siendo justo la haya”. 


1v. 


Residencia del destinatario. 


Hay la costumbre, profundamente arrai- 
gada y lógica, que después del nombre de la 
persona á quien la carta se dirige, se escri- 
ba en el renglón siguiente, y hacia la dere- 
cha, el lugar donde aquélla reside, laudable 
previsión porque ¿quién nos asegura que no 
pueda interesar mañana saber en dónde mo- 
raba, en determinada fecha, la persona á 
quien nos dirigimos? Así escribimos, por 
ejemplo, el común de los mortales: 


Mendoza. 


No porque la residencia habitual de una 
persona sea en una misma población, debe 
omitirse el nombre de ésta. Viaje más 6 me- 
nos largo, permanencia corta ó prolongada 
an otro pueblo, nos puede ofrecer el caso de 
ascribir á nuestro amigo ó conocido, dirigiendo 
la misiva á otra población que no sea la de su 
asiento. Estampar, por consiguiente, en el 
nterior de la carta, y después del nombre, 
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el del lugar á donde se dirige, nos parece 
cuerdísimo. 

Pero... Hay un pero que conviene tener 
muy presente. 

Como no todas las personas con las que 
por carta conversamos, viven fuera de la ciu- 
dad ó lugar donde nosotros residimos, la 
palabra “Mendoza” del anterior ejemplo, 
solía reemplazarse por la de “Presente”, 
y decimos solía porque ya esta práctica 
va cayendo en desuso. 

Aunque el diccionario no lo dijera, sábese 
que presente significa que se está delante 
ó en presencia de: uno. Y si esto es así, si 
está presente ¿por qué le escribimos? ¿por 
qué no decirle verbalmente lo que confia- 
mos al papel? Los que aun conservan la 
costumbre (1) á que nos referimos, nos ar- ; 
gumentarían para defenderse, diciendo que 
la persona á quien escribimos pudiera estar | 
ausente de la capital ó del lugar donde fe-. 
chamos la carta, y no siendo así, está pre 
sente; á lo que redargiliríamos que cuando ¡ 
se mora en un lugar no se está presente en 
él; se vive en él. En las sesiones de las Cá- 
maras, los que asisten están presentes, y au 


(1) ¡Cuán difícil es desarraigar una costumbre! Por algo 
decían los latinos que ella — mos en latín — era un tirao 
de tros letras. 
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sentes, aunque se hallen en la ciudad, los 
que por cualquier motivo no concurran á 
ellas. 

Los peninsulares reemplazan la palabra 
indicada, que conforme acabamos de ver 
carece de lógica, por la de-Ciudad unas veces, 
y Otras por la de Interior (1); verdad que 
esta última se reserva: más para los sobres; 
y lógicos también los franceses dicen “En 
Ville”, explicando con más precisión unos 
y otros, el porqué se escribe aquella carta. 
No está el destinatario ante nuestra vista, ni 
ausente de la población en que residimos; 
mora en su recinto, en el interior, en la ciu- 
dad, en ville, 


(1) En la península, la palabra Interior indios que la 
carta no se mueve del interior de la población, ES cambio, 
lo que aquí llamamos interior recibo allí el nombre de “Pro- 
vincias”. 


v. 


Saludos de entrada. 


Puestos ya la fecha, el nombre del desti- 
natario y el lugar donde reside, comienza la 
carta, esto es, la conversación muda, como la 
comenzaríamos verbalmente, ó séase con un 
saludo. La vertiginosa vida que todos lleva- 
mos, por imponernos quizás economía de 
tiempo, no nos permite pensar mucho en 
cosas al parecer triviales, y así se fué empo- 
breciendo el riquísimo caudal de frases corte- 
ses con que antaño se encabezaban estas 
conversaciones, tanto que hoy, dejando á 
un lado las cartas familiares, bien podemos 
asegurar, sin temor á que la estadística nos 
desmienta, que de las cien cartas que se es- 
criben, el treinta por ciento comienzan por 

Querido amigo: 
el cuarenta por ciento por 
Muy Sr. mío: 
el veinte por ciento por 
Muy $r. mío y distinguido amigo: 
y sólo en el diez por ciento restante, se nota 
un tantico de variedad por ser extensa y 
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variada la cultura de sus redactores; que 
en estas minucias, como en otras muchas, se 
revelan casi siempre las dotes intelectuales 
de quien conversa, sea de palabra 6 por es- 
crito. ¿Acaso no se distinguen notablemente 
en el modo de saludar el paleto del hombre 
educado? ¿No media enorme diferencia en- 
tre la manera de hablar de un destripate- 
rrones y de un hombre letrado? 

Y á propósito de este “Muy Sr. mío” dice 
el erudito Dr. Thebussem (1) que comenzó 
á usarse á fines del siglo XVII; y con sin 
igual donaire y lógica gramatical irrebatible, 
prueba que como “el término de cortesía 
señor es sustantivo masculino de los que no 
admiten, para el caso que nos ocupa, ni au- 
mento ni disminución, resulta que muy se- 
ñor mío viene á ser como si dijéramos: 
muy brigadier mío — muy abogado mío — ó 
muy canónigo mío... Súplase el adjetivo 
magnífico, noble, virtuoso, ilustre ú otro de 
ellos, y resulta claro y gramatical que se 
ha querido decir: muy ilustre —ó muy vir- 
tuoso —ó muy noble —ó muy magnífico 
señor mío”. Más adelante agrega (2): 

“Parecen más correctas las frases de 


(1) Primera Ración de Artículos, pág. 111. 
o” ” o» o. ” 119. 
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Señor mío, Querido señor, Muy querido señor, 
ú otras equivalentes á las usadas hoy en va- 
rias naciones de Europa, que la española 
de Muy señor mío, la cual casi (y sin casi) 
puede calificarse de ridícula, porque según 
el Diccionario significa ó es igual á.... Seño- 
rón mío”. 

Por imposible tenemos que el mayor nú- 
mero de los que lean lo que acabamos de co- 
piar, aun convencidos de la verdad que'en- 
cierra, den de mano al Muy Sr. mío, lleván- 
dolo al desván de las antiguallas y se con- 
tenten con el Sr. mío, si no tan pomposo, más 
gramatical; pero si la divulgación de la no- 
ticia sirviera para convencer á unos pocos, 
daríamos por no perdido el tiempo empleado 
en transcribir las palabras de nuestro admi- 
rado amigo. 

No debiendo tratar de las cartas cruzadas 
entre muy cercanos deudos, y en las que 
generalmente, ó se consigna en el saludo el 
grado de parentesco: 

Mi estimado tío 

Mi apreciable sobrino, 
ó bien se escribe, tras el adjetivo cariñoso, 
el nombre de pila: 


Mi estimado Pepe 
Mi querido Juan, 
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quedan las demás, en las que cabe gran vi- 
riedad en el saludo, que pudiéramos lamer 
de entrada. Véase sino la lista — que no es 
completa — usada por el clásico Obispo 
de Mondoñedo, D. Antonio de Guevara: 

Magnífico Sr. y mi amigo antiguo. 

Magnífico Sr. y muy particular dilecto. 

Reverendo y muy precordial Padre, 

Muy ilustre y muy particular deudo 

y Señor. 

Muy R. y asaz religioso Padre. 

Espectable Sr. y magnífico caballero. 

Muy espectable Sr. y noble caballero. 

Dlustre y muy estimado Sr. 

Muy magnífico y asaz cristiano ca- 

ballero. 

Muy magnífico y muy cuerdo Señor. 

Muy ilustre Sr. y cristiano caballero. 

Muy ilustre archimarino. 

Noble y descuidado Señor. 

Muy noble Sr. y enmendado caballero. 

Magnífico Sr. y muy honrado tío. 

R. Sr. y fecundo maestro. 

Magnífico Sr. y viejo enamorado. 

M. R. Sr. y bullicioso prelado. 

M. R. Sr. é inquieto obispo. 

Magnífico Sr. y desacordado caballero. 

Magnífico Sr. y codicioso caballero. 

Muy magnífica y desaconsejada Sra. 


CÓMO DEBEN ESCRIBIRSE LAS CARTAS. 51 


Mozo Sr. y recién casado caballero. 

Magnífico Sr. y agradecido caballero. 

'Honrado Sr. y viejo remozo. 

Muy noble Sr. y desconsolado viudo. 

Ilustre Sr. y desterrado caballero. 

Muy magnífico y engañado Sr. 

Descuidado Sr. y Sr. Regidor. 

Pariente Sr. y Alcaide animoso. 

R. Canónigo y cuartanario Sr. 

Noble capitán y lastimado Sr. 

Sr. magnífico y amigo importuno. 

Muy noble Sr. y mancebo. 

Muy noble Sr. y curioso caballero. 

Muy notable Sr. y descuidado Juez. 

Especial Sr. y ocioso cortesano. 

Señora hermana y atrevida dama. 

Muy noble Sr. é inhumano comen- 

dador. 
Honrado y obstinado judío. 
Muy magnífico caballero y muy tra- 
* vieso mancebo. 

Muy magnífico Sr. y vecino honrado. 

Muy ilustre Sr. y cristiano verdadero. 

Magnífico Sr. y no recatado amigo. 

Muy magnífico Sr. y viejo honrado. 

Y basta, porque la enumeración va resul- 

tando pesadita; mas ¿no es verdad que, aun 
incompleta, es notable esta riqueza de sa- 
ludos, y digna de atención por pintarse en 
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ellos á la persona á quien se dirige la cart: 
6 el estado de su alma? ¿No sorprende ts 
amena variedad y tan gran copia de epiteto 
oportunos? Hay que confesar que quien t; 
lindezas escribía gozaba de gran autorida: 
moral, y tenía profundo conocimiento de 
hombres. 

De entonces á ahora ¡cómo mudaron los 
tiempos! Lo que ayer fué exhuberancia, es 
hoy pobreza; lo “que antaño variedad, oga- 
ño monotonía, y si bien hoy pocos tolera- 
rían que les llamasen descuidado, viejo enamo- 
rado, bullicioso, inquieto, etc., en cambio na- 
die rechazaría, antes sabrían á gloria, los 
adjetivos encomiásticos que justicieramente 
usara el célebre autor del Reloj de Príncipes. 


vL 


Su puntuación. 


Dice la Real Academia, que después de 
los dos puntos con que se cierra el saludo 
de entrada en las cartas, puede emplearse 
indistintamente letra mayúscula 6 minús- 
cula; y si bien no nos vamos á enojar mucho 
porque no se coarte la libertad de quien 
escribe, nosotros entendemos que cabe un dis- 
tingo que hermanaría reglas diversas en la 
gramática consignadas. Nosotros aconseja- 
ríamos, que si después de los dos puntos se 
sigue escribiendo en la misma línea,se comen- 
zara la frase con letra minúscula, y con ma- 
yúscula si, como hacen otros, se empieza el 
párrafo en el renglón siguiente. 

No se nos oculta que, aun enel primer caso, 
la carta sólo principia después del saludo, y 
que lo que va á decirse no tiene ninguna 
conexión con aquél, y por consiguiente, sien- 
do asunto nuevo, reclamar puede mayús- 
cula con sobrados derechos. Pero si esto es 
así ¿por qué no cerrar el saludo, no con dos 
puntos, sino con uno? ¿Acaso hablando, no 
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solemos emplear una pausa antes de comen- 
zar la conversación? 

Aun cuando creamos que no por ello he 
de estremecerse el mundo, somos partidarios: 
de que los que pueden y saben nos digan 
al común de los mortales lo que está bien' 
y lo que no lo está; pues no entendemos, 
quizás por miopia intelectual, que una misma 
cosa esté bien hecha de dos maneras diame- 
tralmente opuestas, como no nos avenimos á 
aprobar que lo mismo sea el blanco que el 
negro. Si hay pausa larga después de los dos 
puntos, sobra uno de ellos, y lo que sigue 
debe comenzar con mayúscula; si se entien- 
de que la pausa breve, estámpense los 
dos puntos y sígase después con letra mi- 
núscula si se escribe en la misma línea. 


VII 


Reglas generales para su redacción. 


Siendo varias las relaciones que sostene- 
mos con nuestros semejantes, distinta su 
posición social y diversos los asuntos á que 
las cartas pueden referirse, claro está que 
caben infinitas divisiones; y así habrá cartas 
familiares y de amistad, cartas políticas y 
literarias y cartas de negocios Ó mercantiles. 
En las primeras ha de resplandecer la fran- 
queza y la sinceridad; en las segundas, la 
circunspección y erudición no sobada; y en 
las terceras, mucha precisión y lucidez; en 
todas la claridad, porque si ésta es indispen- 
sable condición en todo escrito, en las cartas 
ha de ser ella tal que no deje lugar á dudas, 
ni nacimiento á anfibologías; pues en la 
conversación verbal puede aclararse en el 
acto aquello que no alcanzóse á comprender, 
en tanto que al leer una misiva, si el conte- 
nido de un párrafo resulta obscuro, no te- 
nemos presente al autor para que desvanez- 
ca nuestras dudas. 

Hay quien, por pasarse de listo, las escri- 
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be en estilo casi telegráfico, con lo cual logra 
que sólo sele entiendaá medias, mientras que 
otros, por el contrario, deslíen tanto los con- 
ceptos, amontonan tantas menudencias, que 
más que cartas resultan verdaderos folletos; 
y como á los más les faltan dotes de escritor, 
son folletos, sí, pero aburridísimos. 

Ni lo uno, ni lo otro: en esto, como en todo, 
en el justo medio está la virtud: ni corta que 
no se entienda, ni larga que fatigue. 

Dentro de las indicadas divisiones caben, 
lo que es fácil colegir, otras subdivisiones 
tales como: cartas de felicitación, de pésame, 
de recomendación, etc., etc. 

Un tratadista del siglo anterior, Campillo, 
da las siguientes reglas que por ser lo más 
claro que respecto á este género literario 
hemos encontrado, no vacilamos en transcri- 
bir. 

Dicen asf: 

19 Se tendrá muy en cuenta para la redac- 
ción de una carta, quién es quien la escribe, 

á quién la dirige, y sobre qué asunto, Esto 

proporcionará la norma generalá que deban 

de ajustarse las expresiones, el estilo y tono, 
según las circunstancias y el grado de 
franqueza, consideración Ó respeto que 
medien entre ambos corresponsales. No 
se habla lo mismo á un hermano que á un 


| 


' 
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extraño; ni á un compañero que á un 
superior; ni á una mujer que á un hom- 
bre. Para apreciar y discernir bien tales 
diferencias, no pueden darse preceptos 
ni hay más que tener discreción y conoci- 
miento de la sociedad y de las costumbres. 

2 La carta ha de reflejar aquella natura- 
lidad y soltura dela conversación en su 
lenguaje, estilo y pensamientos, aunque 
procurando sean más correctos y medi- 
tados, porque las palabras vuelan y lo 

permanece. 

do atributos distintos de este género 
la espontaneidad y la sencillez, deberá evi- 
tarse cuanto aparezca artificioso y estudia- 
do; por lo cual no convienen las cláusulas 
periódicas y demasiado redondeadas, los 
símiles prolijos y circunstanciados, los 
términos cultos, las figuras llamadas pa- 
téticas, y en general todo lo que sea gran- 
dilocuencia y aparato. 

4” Sin embargo, tal puede ser la naturaleza 
de la carta y las ideas y sentimientos que 
la dictan, que el estilo y tono se eleven, 
sin perjuicio de la naturalidad; pues hay 
asuntos y ocasiones importantes y graves, 
cuya acertada expresión así lo requiere. 

$” Los pensamientos ingeniosos y profundos, 
los refranes oportunamente citados, los 
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modismos propios del idioma y cierta lla- 

neza y gracejo que jamás degeneren en 

trivialidades y bufonadas, cuadran per- 
fectamente á estas composiciones y real- 
zan mucho su mérito”. 

Aun cuando las transcritas indicaciones 
bastan á cualquier persona de regular crite 
rio, prudente será agregar otras pertinentes 
á determinadas cartas. 

Las de felicitación han de aparecer inspire 
das por un verdadero interés; huyendo de 
empalagosas lisonjas que molestarían al fe- 
licitado. 

En las de pésame se procurará evitar vul- 
gares declamaciónes, que en lugar de miti- 
bar dolores, los acrecentarían; deben ser 
breves y sentidas. 

Las de recomendación variarán según el 
grado de amistad que tengamos con la per- 
sona á quien nos dirigimos, y las condiciones 
del recomendado. En cuanto á éstas, hay 
que asegurar bien aquello que nos conste; 
suponiendo tan sólo lo que no presente prue- 
bas. 

En las de petición, hay que ser parco en 
ponderar sus propios méritos, recordando 
que éstos menguan mucho cuando es uno 
mismo quien los expone. Conviene recordar 
que “la alabanza en propia boca envilece”. 
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Como síntesis de lo expuesto, recordare- 
“mos las palabras de Mr. Lausón (1): 
¡ “las cualidades literarias de una carta 
no son otra cosa que las cualidades sociables 
| de la persona. 
¡ «Las cartas son buenas ó malas según 
que la persona que las escribe es, ó no, de 
trato agradable. ” 


' 


(1) Choiz de Letires du XVII sidcle. 


vIn. 


Notables autores de cartas. 


Como modelo de este género literario, 
pueden tomarse en nuestra literatura las 
cartas de Sor María de Agreda, Fernando del 
Pulgar (de dudosa autenticidad), Santa Te- 
resa, Solís, el P. Isla, Jovellanos, Moratín 
(hijo), Antonio Pérez, P. Feijóo, Bachiller 
Pedro de Roa, P. Gonzalo de Ayora, Gue- 
vara, Juan de Avila, Cabarrús, Antonio 
Campmany, etc., etc. 
También hay en nuestro idioma obras 
escritas en estilo epistolar, pudiendo citar- 
se, entre otras, las siguientes, debiendo ad- 
¡ Vertir que tanto en esta enumeración como 
en la anterior, no seguimos orden cronoló- 
gico: 

La perfecta casada, de Fray Luis de León. 

Las cartas eruditas, del P. Feijóo. 

Cartas de un filósofo rancio, del P. Alva- 
rado, 
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Cartas de mi celda, de A. J. Bécquer. 

Cartas trascendentales, de Castro y Serrano. 

La novela del Egipto, del mismo. 

Diario de un testigo de la guerra de Africa, 
de P. A. de Alarcón. 

Cartas americanas, de Valera, etc., ete. 


1X. 


Despidos. 


Lo que dijéramos de los saludos de en- 
trada, aplicable es á los de despedida. ¡Qué 
pobreza franciscana! ¡Qué aburridora mono- 
tonía! 

Pasemos por alto aquellos tiempos en los 
que se le pedía á Dios salud para el amigo, 
ó las bendiciones del Cielo, ó los favores del 
Altísimo en frases tan sencillas y hermosas 
como las siguientes: 

“Ntro. Sr. mantenga y prospere á V. m. 

Dios le dé saltid. 

Ojalá el Cielo proteja sus empresas. 

Quiera el Cielo bendecir sus acciones” 
y otras del mismo estilo, hoy arrumbadas del 
todo por inservibles, para llegar á aquellos 
Otros en los que las cartas se terminaban 
con saludos tan corteses y caballerescos 
como: 

“Servidor de V. m. que sus manos besa. 

Muy cierto servidor de V. m. que sus mag- 
níficas manos besa. 

De V. muy rendido servidor. 
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Disponga de mí en cuanto fuere de su 
agrado. 

Vea V. m. en qué pueda complacerle. 

Ofrézcome con todo rendimiento y humil- 
dad á la disposición de vuecencia. 

Le saluda su afectísimo y obligadísimo. 

Me mande cosas de su servicio, pues me 
tiene aquí por suyo.” 

Y basta también, porque la enumeración 
resultaría fatigosa. Hoy hemos contrapues- 
to á tanta belleza el: 

De V. atento y $. S. 
con cual frase, no muy elegante por cierto, 
salimos del paso. 

Cabría preguntar ahora, al ver la mono- 
tonía del saludo de entrada y de despedida, 
si lo que fuimos perdiendo en cortesía lo he- 
mos ganado en cualquierá otra cualidad; 
mas aun siendo así cabría recordar que como 
ita á lo valiente,” se puede 
no descortés, y que, hablando 
y escribiendo, los bien nacidos y bien edu- 
cados, y que además conocen las lindezas 
con que para todo nos brinda nuestro sin 
igual romance, saben emplear frases que no 
indican ni hipocresía ni bajeza, sino cuanto 
debe hilarse delgado en aquello que exterio- 
rice nuestra social cultura. 

A propósito de estos despidos, debemos 
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hacer notar, que en la península hispana se 
suelen terminar las cartas con las palabras: 
“que besa su mano”? que la Real Academia 
autoriza para abreviar así: 


Q. B. S. M. 


: 6 bien de este otro modo 


q. b. s. m. 


con lo que enciende una vela á Dios y 
otra al diablo, ya que con la primera fór- 
mula contenta á los partidarios de las 
mayúsculas, y con la segunda á los de las 
minúsculas. 

La primera forma no tiene razón de ser, 
al menos así lo entendemos, pues si en vez 
de usar la abreviatura escribimos toda la 
frase ¿cómo lo haremos? ¿con mayúscula 
6 con minúscula? Claro está que será con 
esta última clase de letras, holgando por 
consiguiente las capitales. 

Entre la gente que hila muy delgado en 
estos asuntos, se ha convenido tácitamente 
en reemplazar las cuatro letras apuntadas 
por las siguientes: 

q.1.b.1.m. 


que equivale á “que le besa la mano” si 
se trata de un caballero, 6 


q.1.b.1. p. 
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si de una señora nos despedimos, y el cam- 
bio nos parece muy ajustado á razón, por- 
que redactándose el último párrafo, no pocas 
veces en tercera persona, el su resulta an- 
fibológico, pues bien puede referirse así á 
la persona que recibe la carta como al mis- 
mo que la suscribe. Con el indicado cambio, 
que hemos visto ya usado por varios escri- 
tores de valía, se evita toda duda. 

A propósito de este besuqueo, escribe el 
ya citado D. Antonio de Guevara cn una de 
sus conocidas cartas: 

“Bien tengo yo creído que hay en las cor- 
tes de los príncipes más de diez hombres, los 
cuales aunque se ofrecen de besar los pies 
y manos á otros holgarían antes de cortár- 
selas que no de besarlas (1). Decir un hom- 
bre de bien á otro: Yo soy vuestro amigo, yo 
os tengo por deudo, estoy á vuestro manda- 
do, haré lo que os cumpliere, ved lo que man- 
dáis, Dios os dé salud y El sea en vuestra 
guarda, todo esto se sufre y se pasa; mas de- 
cir: Bésoos las manos, bésoos los pies, ni se 
debe decir ni menos consentir”. Antes y en 
la misma carta había dicho que lo primero 
“es mucha torpedad y lo segundo gran su- 
ciedad, porque besar el pie es dignidad del 


(1), Glosando el refrán que olas, ¡Cenes “Manos 
besa hombre que querría verlas cortadas' 
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Papa, y el besar la mano es del sacerdote de 
misa”. 

Prueba lo transcrito lo que demostrar 
queríamos; que la costumbre de besar las 
manos, de palabra, ya que no de hecho, es 
bastante antigua y que del lenguaje oral 
pasó al escrito. 

¿Convendría suprimir esta fórmula de 
las cartas? 

Creemos que sí. 


Xx. 


Posdata. 


Post-Scríptum 6 Posdata es lo que se 
agrega á la carta después de firmada. El post- 
scríptum vale tanto como “después de lo es- 
crito”, y la posdata á “después de la fecha” 
porque fué costumbre muy antigua, poner 
la fecha después de la firma y no al princi- 
pio de la carta, como ahora. Obedecía esto, 
si no conjeturamos mal, á que no habiendo 
un servicio fijo y regular de correos y des- 
pués que comenzó á haberlo, sufriendo tales 
demoras, no se podía saber con antelación 
cuándo una carta podía emprender viaje. Da- 
tarla cuando se escribía era expuesto á larga 
espera; lógico y prudente fecharla en el mo- 
mento de entregarla al estafetero. Y como 
por aquel entonces la fe estaba profunda- 
mente cimentada, y era costumbre encabe- 
zar las cartas con una cruz, de aquí nació 
el refrán tan conocido de leer una carta 
“de la cruz á la fecha” que luego, por ex- 
tensión, se aplicó á la reposada lectura de 
todo escrito en la que no se pasa por alto 
una sola palabra. 


70 R. MONNER SANS 


Volviendo á nuestra posdata, debemos ad- 
vertir que ellas deben ser cortas, pues resul- 
tan molestas aquellas á las que con razón se 
les puede aplicar el “resulta más larga la pos- 
data que la carta.” Cualquier mortal tiene 
paciencia para leer una carta, por larga que 
sea, mas son poquísimos los que sufren ex- 
tensos aditamentos después de la firma: si 
el escrito ha de ser forzosamente largo, anó- 
tense en papel aparte los asuntos que van á 
ser tratados; numérense luego por orden de 
importancia y no se deje para después de la 
firma el ocuparse en asunto que tenía su 
lugar señalado en el cuerpo del escrito. 


XI 


Sobrescrito. 


Vamos llegando ya al final de este traba- 
fill, Supongamos que hemos terminado 
ya la carta y que vamos á poner el so- 
brescrito. ¡Cuánta confusión reina en la 
materia! Aun cuando parezca increíble, gen- 
tes hay que no advierten el prolijo cuidado 
con que deben escribirse las direcciones en 
los sobres de las cartas. 

Depositándose éstas en correos para que 
los empleados las hagan llegar á sus destinos, 
el propio interés parece aconsejar que la le- 
tra sea clara y por consiguiente inteligible; 
que el nombre y número de la calle, si les 
hay, se puedan leer con facilidad; que el nom- 
bre de la población esté escrito con letra 
más grande, ya que es lo primero que debe 
leerse en la oficina de expedición; que si es 
ciudad extranjera poco conocida, se estam- 
pe el nombre de la nación á que pertenece 
en la parte izquierda superior del sobre; y 
que, finalmente, si la población de destino 
es, aun dentro de su propia nación, de escasa 
importancia, se consigne al pie del nombre 
del pueblo, el de la provincia en que está 
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enclavado. Sin embargo, los empleados de 
todas las oficinas de correos desparramadas 
por el orbe, pueden asegurar que más del 
cincuenta por ciento de las cartas que pasan 
por gus manos carecen de alguno, sino de to- 
dos estos requisitos, no comprendiendo el 
expedidor que cuanto más clara y precisa es 
la dirección puesta en el sobrescrito, mayo- 
res probabilidades tiene de que llegue con 
rapidez á su destino. En cuanto al carácter 
de letra que debe emplearse en ellos el 

“Haced la letra clara, señor cura, 

que se entienda eso bien” 
de la popular “Dolora”, debe recordarse 
siempre al escribir los sobres. 

Ya Texeda en sus Carias mensajeras im- 
presas en el siglo XVI, decía: “esto del so- 
bre-escribir avisadamente es menester mirar 
en ello por ser cosa muy notada”; y un es- 
critor moderno, el ya citado Dr. Thebussem, 
dice refiriéndose á este asunto: “... mientras 
más lacónico, pero completo sea un sobres- 
crito, menores son las probabilidades de 
extravío de las cartas. Y sobre todo, em- 
plear letra clara y tinta negra”. 

Este autor aconseja la conveniencia de 
que los niños de escuela se ejerciten en es- 
cribir con acierto los sobres de las cartas, 
consejo no tan pueril, ya que por desgracia 
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muchísimos que ya no son niños, no logran 
redactarlos con la necesaria cfridad . 

También debiera popularizarse la idea de 
que el sello de correo — estampilla deci- 
mos por aquí, faltando á la propiedad del 
¡vocablo —debe colocarse siempre, y por to- 
do el mundo, en la parte superior derecha del 
sobre, colocación que, cuando no otra cosa, 
tiene la inapreciable ventaja de economi- 
zarles tiempo á los encargados de manejar 
el matasellos. Bien colocados los signos de 
franqueo, un gran montón de cartas se ma- 
dhipula con mayor facilidad y rapidez, ya 
que el empleado no se ve obligado á perder 
tiempo buscando el sitio donde se le ocurrió 
al expedidor adherir el sello. El modelo 
que pasamos á recordar, debiera ser colocado 
por la superioridad en todas las oficinas de 
orreos, á fin de que el público, á fuerza de 
verlo un día y otro, se fuera acostumbrando 
í presentar bien los sobres. 
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Por poco que se conozca la organización 
de una oficina postal, ya se comprenderán 
las ventajas que al correo, y de rechazo al 
público, reportaría la uniformidad de los 
sobrescritos y cuanto facilitaría la rapidez 
de la expedición. Suponiendo que el sobre 
anterior ha sido depositado en la oficina 
de Buenos-Aires, el empleado en ella al 
fijarse en el sobre para hacer la distribución 
no tiene por qué preocuparse ni de Tamajón 
ni de Guadalajara; le basta con leer la pala- 
bra que está escrita en la parte superior iz- 
quierda del sobre para saber quela carta debe 
ir á la valija destinada á España. Ya allí, 
sí; el empleado peninsular tiene que saber á 
qué provincia va el pliego para encasillarlo 
en la vía más rápida; y si tratándose de Ta- 
majón pudiera omitirse el nombre de la pro- 
vincia, en cambio ¡cuántas poblaciones no 
hay de igual nombre situadas en provincias 
diversas! Todo ello, sin contar, como antes 
dijimos, que el matasellos inutilizaría, una 
vez introducida la costumbre de colocar el 
timbre postal en el lugar indicado, en el mis- 
mo lapso de tiempo mayor número de sellos. 

¿Acaso no nos interesa á todos la celeridad 
en el servicio postal? 


XII. 


Billetes. 


Mucho pudiera decirse respecto á los bi- 
lletes de invitación, participación de casa- 
miento 6 de nacimiento, etc.; mas como para 
ellos ya hay fórmulas sociales aceptadas por 
el uso, que se hallarán con facilidad en cual- 
quiera de los libros que entre nosotros circu- 
lan con el título de “Reglas de buena socie- 
dad” ú otros parecidos, nos limitamos áacon- 
sejar que en los de invitación se procure fa- 
cilitarle al favorecido todos los datos nece- 
sarios para no ponerle en situación difícil 6 
desairada; que en los de casamiento se supri- 
ma, por lo incorrecta, la palabra “enlace”, y 
que igual supresión se haga, por lo cursi, de 
las palabras ““un nuevo servidor” 6 “servi- 
dora” en los de nacimiento. 

En todos los billetes la fecha debe ir for- 
zosamente al pie, redactándose en tercera 
persona. 


XIrr. 


Observaciones para las damas. 


Una aclaración final para responder á la 
pregunta: “Y las damas ¿cómo deben es- 
cribir?” E 

Cabe un distingo. 

Si la dama se dirige á otra, usará fórmulas 
parecidas á las que emplean los caballeros 
entre sí, con excepción del q. 1. b. 1. m. que 
podrá reemplazar por las frases “la besa con 
cariño”, “la besa con respeto”, “la saluda 
con respetuosa consideración”, según sea la 
posición social de la señora á quien escriba, 
6 el grado de amistad que con ella la una. 

En cuanto á las cartas dirigidas á caba- 
lleros, la prudencia aconseja no escribirlas, 
6, si forzosamente con uno de ellos tiene que 
comunicarse por escrito, ceñirse, con estu- 
diada reserva, al asunto que motive la co- 
municación. Un “Señor” como saludo de 
entrada, y el “Le saluda á V. con la mayor 
consideración ” como despido bastarán para 
el caso. 


XIV. 


Epílogo. 


Si hubo paciencia para leer lo que hasta 
aquí llevamos dicho, certísimo es que más de 
un lector habráse encogido de hombros di- 
ciendo para sus adentros: “esto ya me lo sa- 
bía yo”. Tanto mejor, si bien hay quien sa- 
be muchas cosas y las olvida precisamente 
cuando convendría demostrar que las sabe. 
De todos modos, no hemos escrito para 
¡ ellos, sino para quienes ocupados en asuntos 
de mayor miga y utilidad, no tienen tiempo 
para fijarse en estas pequeñeces. Conviene, 
sin embargo, no olvidar que si los escritores 
son pocos, infinito es el número de los ile- 
trados que escriben cartas, y á éstos, ya que 
no á aquéllos, hay que explicar, no sólo en 
bien suyo, sino del prójimo,sea ó no emplea- 
do en correos, que si el texto de la carta ha 
de estar ajustado á ciertas reglas, el sobres- 
crito reclama, en su redacción, especialísimo 
cuidado. Pocos son los que escriben libros y 
muchísimos los que por medio de cartas se 
ponen al habla con personas ausentes ¡y 
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cuántos de éstos han menester de amistos: 
advertencias en asunto que tanto interesa! 

Probable es que alguien califique el lib 
de insustancial, y casi convendríamos con él, 
mas de cuerdos es confesar que no todos sa- 
bemos pensar hondo y hablar profundo. Ver- 
dad que para un talento observador hay en 
no pocas pequeñeces muy y mucho que ad- 
mirar, y que á veces lo que se tiene por fal- 
to de interés y baladí encierra provechosas 
enseñanzas, como evidente es también que | 
para muchísimos —forman nutrido ejército 
— carece poco menos que de valor, cuanto 
se escriba para contribuir al lustre y esplen- 
dor de la patria lengua en sus más diminutas 
manifestaciones. 

A unos y otros diremos que así como en 
arquitectura hay quien levanta arcos de 
triunfo ó suntuosos palacios, quien construye 
modestas viviendas y quien sólo acierta á 
alzar humildísimas chozas, nosotros compu- 
simos este librito con modestas tendencias 
didácticas. Daremos el tiempo empleado en 
ello por no perdido, sj unos aprecian por 
servibles las observaciones, y otros entien- 
den que es provechoso recordar pequeñeces 
que entrañan innegable utilidad. 
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